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RESUMEN: En este trabajo de investigación ofrecemos una somera 
visión sobre las vías de comunicación que partiendo de Augusta Emérita se 
dirigían hacia las zonas mineras de Sisapo. Haremos un recorrido por los 
diferentes enclaves, villas, mansiones y otros puntos de interés, partiendo 
desde Augusta Emérita, cruce de caminos de la Vía de la Plata y sus conexio-
nes con otros puntos de la Hispania, para llegar a nuestro destino, pasando 
por la otrora vital cruce de caminos Metellinum y, antes de cruzar Sierra 
Morena haremos una parada en Mirobriga y, finalmente llegaremos a nues-
tro destino: Sisapo.

ABSTRACT: In this research work we offer a brief overview of the rou-
tes which departed from Augusta Emérita to mining areas of Sisapo. We will 
go through the different enclaves, villages, mansions and other points of in-
terest. We will begin in Augusta Emérita, a crossroads of the Vía de la Plata, 
and its links to other points of Hispania; stop in Metellinum, and before pas-
sing across Sierra Morena we will have a look at Mirobriga. We will finally 
arrive to our destination: Sisapo.
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I.- ÉPOCA ROMANA (siglo II a. C. - siglo I a.C.)

En el año 147 a. C. Viriato comenzó a orga-
nizar su lucha contra los romanos, a los que aca-
barían venciendo en el valle de Guadiaro. Viriato 
se hizo dueño de la Hispania Ulterior, y decidió 
proseguir la lucha pasando a la Citerior, al país 
de los carpetanos, donde tras derrotar al cuestor 

Cayo Plaucio (146), se hizo fuerte en la región comprendida entre el 
Tajo y el Guadiana, ocupó Segóbriga. Viriato fue considerado un hé-
roe nacional su leyenda remata dignamente en su muerte a traición, 
y en la posterior negativa a dar el soborno prometido: “Roma no 
paga traidores”. Tras la finalización de las guerras celtíbero-lusita-
nas, la península Ibérica conoció unos años de estabilidad. Durante 
el siglo I a. C. la segunda guerra celtibérica no significó el fin de los 
enfrentamientos entre Roma y los pueblos peninsulares.

Roma envió a Hispania a Pompeyo al mando de un importan-
te ejército, para reforzar las acciones de Metelo, que venció a los 
efectivos sertorianos. El golpe de gracia para Lusitania lo supuso 
la muerte de Sertorio que obligó a una capitulación en masa de los 
lusitanos que quedaron ya unidos indefectiblemente al dominio ro-
mano. Pompeyo a su marcha, en el año 71 a.C., dejaba bien cimen-
tado el poder romano en Hispania. La victoria de Cesar consolidó la 
ocupación romana y, finalmente, tras la guerra contra cántabros y 
satures (27-14 a C.), el sometimiento de la Península fue casi com-
pleto. Los romanos distribuyeron el territorio dando lugar a la fun-
dación de ciudades en puntos estratégicos1.

1 http://roble.pntic.mec.es/~jgor0038/mater_monograficos.htm.



Casildo Rodríguez Serrano

226

II.- LOS CAMINOS ROMANOS O ANTIGUOS

Desde Augusta Emérita partían o confluían siete calzadas ro-
manas, tres de ellas se dirigían hasta Metellinum, desde este punto 
una hacia Corduba, otra Toletum y la última a Caesaraugusta2.

Fig. 1.- Calzadas romanas más importantes en Hispania

Una consideración suplementaria es la proporcionada por la 
descripción de las vías XXIII y XXIX del Itinerario. En la XXIX, que no 
tiene ninguna mansio lusitana, para indicar que la primera parte de 
su recorrido se hace por el norte del Guadiana (hasta cruzarlo cerca 
de Lacimurga posiblemente), se indica per Lusitaniam; en cambio, 
en la XXIII que, según estos autores, iría un buen trecho por tierras 
lusitanas, no se dice nada3.

2 http://colonia-augusta-emerita.blogspot.fr/2008/11/las-calzadas-romanas.
html.

3 CANTO, A.M. “Colonia Iulia Augusta Emérita: Consideraciones en torno a su fun-
dación y territorio”, Universidad Autónoma de Madrid, pp 192-193 (http://re-
vistas. ucm.es/index.php/GERI/article/viewFile/GERI8989120149A/14737).
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La calzada XXIX del Itinerario de Antonino Per Lusitaniam ab 
Emérita Caesaravgvsta, sale de Emérita Augusta pasa por el sur de 
Trujillanos, continua por Valverde de Mérida, cerca de Santa Amalia 
se dirige a Metellinum (Medellín), sigue luego la vía, por el Norte de 
Mengabril cerca de Don Benito y Villanueva de la Serena, La Haba 
y la Sierra de los Castillejos, dehesa de la Torre y otros análogos4, 
torcía al Sudeste para pasar cerca de Contosolia (Magacela), La Co-
ronada, Campanario, y transcurriendo por los llanos de la Serena, 
se dirige cerca de Lacimurga, pasa por Peñalsordo, Zarza-Capilla, 
Mirobriga (Capilla), cruza Sierra Morena por el Cerro de los Monos, 
cerca de Chillón y Almadén, transcurre por el Valle de la Alcudia 
hasta llegar a Sisapo (La Bienvenida). Desde este punto de conexión 
tenía salida hacia Toledo, Córdoba, Zaragoza y el Mediterráneo.

II.1.- Augusta Emerita

El emperador Octavio Augusto unió a las dos provincias his-
panas, Citerior y Ulterior: la provincia Lusitania, dividida en tres 
conventos siendo capitales Augusta Emérita (Mérida), Pax Augusta 
(Beja, Portugal) y Scallabis (Santarem, Portugal).

La Colonia Iulia Augusta Emérita, en la orilla derecha del río 
Ana, antigua ciudad romana fundada en el año 25 a. C. por el legado 
Publio Carisio, siguiendo órdenes del emperador Augusto con tie-
rras fértiles, para que sirviera de retiro a los soldados licenciados 
(llamados eméritos) de las legiones “X Gemina” y “V Alaudae” que 
habían combatido en las guerras cántabras y satures. Medida que 
suponía remunerar a los soldados que habían cumplido en la gue-
rra los años de servicio señalados por la leyes, llamados estipen-
dios. Hay termini o mojones fronterizos del territorium de Emérita, 
que han aparecido a más de cien kilómetros de dicha colonia5. Llegó 
a contar con casi 50.000 habitantes, a orillas de los ríos Anas (Gua-

4 COELLO, F. “Vías romanas entre Toledo y Mérida”, Boletín de la Sociedad Geográ-
fica de Madrid, XXVII, 1889.

5 GARCÍA ROMERO, J. El papel de la minería y la metalurgia en la Córdoba romana, 
Córdoba, 2002, p. 286.
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diana) y Barraeca (Albarregas), fue por razones de carácter estra-
tégico, funcional y económico lugar de confluencia de importantes 
vías de comunicación.

Lusitania, una de las tres provincias en que se dividía la His-
pania Romana cuya capital Augusta Emérita fue designada en el 
año 15 a.C. y, desde fines del siglo III, la capital de la Diócesis de His-
pania. Por otro lado, Diocleciano agrupó las provincias en unidades 
superiores, llamadas diócesis. La capital de la diócesis de Hispania 
estaba situada en Augusta Emérita, que es en definitiva lo que expli-
ca la importancia urbanística que tuvo durante el Bajo imperio y la 
preeminencia de su episcopado, era nudo central de comunicacio-
nes en el interior de la Península.

De Augusta Emérita partían siete calzadas, según el itinerario 
de Antonino, dos se dispersaban por regiones muy separadas de 
Lusitania; una se unía a la calzada de la costa; la ruta septentrional 
enlazaba cerca de Santarem con la vía principal. La ruta noroeste a 
través de Turgalium (Trujillo) conducía a Toletum (Toledo) y otra 
directamente a esta ciudad. Desde Toledo la calzada se prolongaba 
a Caesaraugusta.

En su primer tramo coincide con el de la vía Augusta Eméri-
ta-Corduba per Contosolia, teniendo en cuenta que cada 25 millas 
(37 kms) los romanos establecieron una mansio, especie de hos-
pedería con servicio de comida, baños, cuadras, venta o alquiler de 
caballos y carruajes jumentarii y carrucarrio y con un pequeño des-
tacamento militar.

- Contosolia a 12 millas
- Mirobriga a 36 millas
- Sisalone a 13 millas
- Carcuvium a 20 millas
- Ad Torres a 26 millas
- Mariana a 24 millas
- Lamini a 30 millas
- Alces a 40 millas
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- Vico Cuminario a 24 millas
- Titulciam a 18 millas
- Caesaraugusta

Cerca de Santa Amalia, es decir, en unas 16 millas aproxima-
damente, debía ser común el trazado a ambas calzadas: después, 
es indudable también el paso por Medellín, que antes señalaba en 
la orilla derecha del río Ana o Guadiana, por cambio en el cauce del 
río, quedando claros vestigios de dicha variación, del antiguo puen-
te y de la calzada, antes y después de la villa, la antigua Metellinum6.

II.2.- Metellinum

El oppidum prerromano de Medellín (Badajoz), que corres-
ponde a la antigua Conisturgis, está situado en el Cerro del Castillo, 
que domina un amplio paisaje de las Vegas Altas del Guadiana junto 
a la desembocadura en este río del río Órtiga.

Su estratégica ubicación en la ladera meridional del Cerro del 
Castillo y a orillas del río Ana. Metellinum fue el nudo de comuni-
cación extremeño más antiguo desde época tartésica. Allí encon-
tramos restos de una villa romana, foro y teatro, lo que nos da res-
puesta a porque los romanos la eligieron como cabeza de puente en 
Lusitania, denominándola Metellinum, en honor de Quinto Cecilio 
Metelo Pío, gobernador de Hispania. Uno de los más importantes 
personajes de la conquista romana, quien instaló en el año 79 a. 
C. su campamento militar en la guerra contra Sertorio, y probable-
mente sería quien más contribuyó a la pacificación de esta extensa 
región. Plinio la llamaba Colonia Metellinensis, Ptolomeo Caicilia Me-
tellina.

Todas estas circunstancias hacen pensar que la Medellín pre-
rromana debió ser la mayor población de toda Extremadura hasta 

6 http://medellinhistoria.com/secciones_2/puente_romano_90.
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la fundación de Augusta Emérita, cuya proximidad a escasos treinta 
kilómetros y preeminencia política acabarían pronto eclipsando a 
la antigua Metellinum, hasta convertirla en una ciudad secundaria, 
que desde entonces pasa casi desapercibida si se compara con la 
celebérrima Augusta Emérita.

Posteriormente, el auge progresivo de la nueva colonia Au-
gusta Emérita, ligado su herencia de capitalidad política y econó-
mica de esta zona del Suroeste de España y al desarrollo de la Vía 
de la Plata, en detrimento del camino tartésico que unía Córduba y 
Norba –a través de Metellinum y Turgalium–, supusieron un progre-
sivo declive del papel de Metellinum.

A Metellinum se le calculan una veintena de hectáreas, de las 
cuales, al menos, trece de ellas estaban sólidamente fortificadas, se 
tardaban dos jornadas cortas en llegar desde Augusta Emérita.

Marcada con el número XXV del Itinerario de Antonino. Me-
dellín pudo ser el punto de cruce y confluencia de tres vías del Iti-
nerario de Antonino, el Iter ab Corduba Emeritam, el Iter per Lu-
sitaniam ab Emerita Caesaraugustam y el Alio Itinere ab Emerita 
Caesaraugustam.

II.3.- Contosolia

De Contosolia no esta constatada su condición de municipio, 
si bien en dos lápidas aparecen sendos difuntos pertenecientes a la 
tribu Galeria. Uno de ellos fue un eques legiones III Macedonicae lo 
que nos podría remitir a una concesión de la ciudadanía a viritim7.

Casi en la misma dirección continúa luego hacia Campanario, 
donde destaca el palacio-fortín de La Mata8, y a cruzar el río Gua-

7 MARTÍNEZ CLEMENTE, J. “Aproximación al proceso de municipalización y or-
denación territorial en la zona norte del Conventurs Cordubensis I”, p. 133 (ht-
tps://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/838062).

8 ALMAGRO-GORBEA, M. Medellín-Conisturgis. Reinterpretación geográfica del 
suroeste de Iberia, Sociedad de Geografía de Lisboa, p. 112 (http:// www.rah.es 
/pdf/pdfmag/657-Medellin-Conisturgis.pdf).
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dalefra cerca de monte El Herrador, se encontró una lápida romana 
con un epígrafe en el que se puede leerse: L. T. Avita. ann. XVIII. H. 
S. E. S. T. T. L. Su transcripción deja entender: “Lucio Tito pasó de 
esta vida a la edad de 18 años. Aquí está enterrado, séate la tierra 
liviana”; para otros autores: “Lucio Valerio: Hijo de Lucio Calígula 
Silvano Victor. Valeriano Victor”. Actualmente está en la ermita de 
Piedra-escrita.

Son muchos los lugares de Campanario donde encontramos 
indicios de esta romanización, centrados sobre todo en época de 
Augusto y llegando incluso a tiempos del emperador Teodosio, en el 
siglo IV d. C. La numismática y la abundancia de terra sigillata en los 
núcleos de concentración de villas, tales como la de “El Paredón”, 
las cercanas a La Guarda, “Las Viñas” e incluso la de “La Fuente de 
los Moros”, ha sido providencial para datar la ocupación romana 
en estas tierras, que al parecer perduró hasta bien entrado el siglo 
V y VI, a juzgar por algunos ejemplos de esta cerámica y utensilios 
con decoración tardorromana. Entre los elementos más destacados 
y atractivos al público figuran el Recinto Fortificado tipo torre de 
la Portugalesa, fechado entre el primer cuarto del siglo I a. d. C y 
finales del I d. C, y la propia Presa del Paredón, que aunque se duda 
de su cronología, es susceptible de ser encuadrada en esta época9.

Lo mismo que en la población cercana, en la cuesta de Maga-
cela y en Villanueva de la Serena, que cuenta también con antiguo 
hospital, indicio de camino frecuentado: este camino marcha otra 
vez hacia el Este por el llano de La Serena, conociéndose hoy con el 
nombre de real de la Serena o general de la Mancha a Extremadura, 
y pasando a lo último por Zarza-Capilla, Peñalsordo y Capilla hasta 
llegar al río Zújar.

II.4.- Mirobriga Turdulorum

En la Hispania romana nos encontramos tres lugares descri-
tos como Mirobriga, la Celticorum situada en Santiago de Cacém, 

9 http://campanario.es/localidad/historia.php.
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(Portugal), la Vettorum, actual Ciudad Rodrigo (Salamanca) y la Mi-
robriga Turdulorum en la provincia Bética y región de los túrdulos, 
de las cerámicas encontradas en el yacimiento apuntan al año 30 
a. C. su fundación. De ella nos da Plinio información, como pueblo 
de alguna consideración, que con Arsa y Sisapo estaba adscrito al 
convento jurídico de Córdoba. Tolomeo no solo la hizo oretana, sino 
que también de la provincia tarraconense, a la que pertenecía la 
Oretania10. 

Capilla, hoy pequeña villa antaño magnífica Mirobriga que, 
en tiempo de los césares fue municipio romano11. El yacimiento tie-
ne entre tres y cuatro hectáreas, ubicado en un lugar estratégico 
y de control del paso al camino natural de las zonas mineras de 
Sisapo, tuvo gran importancia en su día, tanto desde el punto de vis-
ta económico, político-administrativo, militar y de recaudación de 
tributos12. Los cursos fluviales de los ríos Esteras y Zújar afluentes 
del río Ana daban comunicación con el oeste de la península hacia 
Metellinum y Augusta Emérita.

El Oppidum de Mirobriga se encuentra en el Cerro del Cabe-
zo13, en plena Sierra Morena, término del actual municipio de Capi-
lla (Badajoz), cercanas al río Esteras, y cerca de Belalcazar (Córdo-
ba), donde se han hallado lápidas geográficas con el nombre de esta 
ciudad, copiadas en la colección de Masdeu, Tomo 6, p. 367, por las 
que sabemos que era municipio. La una de ellas es lápida sepulcral 
y dice así:

10 MORILLO, A., CADIOU, F., HOURCADE, D. “Defensa y Territorio en Hispania de 
los Escipiones a Augusto”, en BERROCAL-RANGEL, L., Poblamiento y defensa en 
el territorio céltico durante la época republicana, Universidad de León, 2003, 
p. 185.

11 SERRANO NAHARRO, V. “Historia de Cabeza del Buey”(http://www. ecabeza-
delbuey.com/historia%20de%20cabeza%20del%20buey.htm#epocaroma-
na).

12 PASTOR MUÑOZ, M., PACHÓN ROMERO, J.A. y CARRASCO RUS, J. Mirobriga, Ex-
cavaciones arqueológicas en el “Cerro del Cabezo”. Campañas 1987-1988, Méri-
da, Editora Regional de Extremadura, 1992, p. 16.

13 PANIEGO DÍAZ, P. “Los túrdulos del occidente peninsular”, Revista Historia Au-
tónoma, 5, Madrid, UAM, 2014, p. 33.
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PVLCHER-PVLCHRI- F

MIROB- AN- XLVII

PIVS- IN- OMNES

H-S-E-S-T-T-L

HOC- MARMORE

VXORIS- OPERA

INCLVSVS

La otra aunque desgastada es importante, por ser geográfica, 
y designar a Mirobriga la calidad de Municipio: Aelio-Vero14.

Mirobriga. Oppidum, que, al igual que lo sucedido con otras 
poblaciones, alcanzó la organización política romana en el período 
flavio. En un momento determinado pudo pertenecer a la Citerior, 
aunque fue adscrita definitivamente a la Bética y al conventus cor-
dubensis. Su identificación con la finca “Las Yuntas” en término mu-
nicipal de Capilla no ofrece problemas. La población ocupaba una 
enmienda desde la que se controlaba perfectamente el paso hacia 
las minas de Almadén. En el yacimiento se hallaron algunas valio-
sas piezas hoy conservadas en el Museo de Badajoz, entre las que 
destacamos un togado y el busto de un emperador, posiblemente 
Tiberio.

En el material encontrado en Capilla15, donde se viene loca-
lizando la ciudad de Mirobriga, destaca especialmente una de las 
inscripciones encontradas (CIL 11, 2365), la cual es del tiempo de 
Adriano fechada por tanto entre 117 y 138, y su texto es el siguiente:

14 CORTÉS Y LÓPEZ, M. Diccionario geográfico-histórico de la España antigua, Ta-
rraconense, Bética y Lusitania, Madrid, Imprenta Real, 1836, t. III, p. 197.

15 PASTOR, PACHÓN y CARRASCO. Excavaciones…, p. 25.
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IMP. CAES.

TRAIANO.

HADRIANO AUG.

GERMANIC MAX.

MUNÍCIPES

MIROBRIGENSES

Transcripción: IMP(eratori).CAES(ari) / (trajAIAN(o) / (h) ADRI(a-
no){(imp(eratori)}{g}ERM(anico) / Pon{tifici}Ma{x} (imo) / 
MUN(icipes) / MIRO (brigenses).

Traducción: “Al Emperador Cesar Trajano, Adriano, Germánico, 
pontífice máximo… los munícipes de Mirobriga”.

Cercanos al río Zújar hay un concentrado e importante man-
chón de galenas argentíferas, localizado al Este de la localidad de 
Garlitos, y una vía de trascendencia social y económica indudable, 
que comunica la comarca de La Serena con La Alcudia, dominada 

Fig. 2.- Mapa de situación de localidades romanas en Ciudad Real siguiendo el 
Itinerario de Antonino
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por asentamientos en altura tan significativos como Las Poyatas, el 
Peñón del Pez, Mirobriga, pasando por los yacimientos de cinabrio 
de Almadén y, poco más allá, por la Sisapo túrdula, en La Bienvenida16. 

El caso de Mirobriga es singular, además, porque su epigrafís 
deja traslucir algo que la topografía del terreno permitía suponer, y 
es la existencia de un hábitat disperso por los montes que se agrupa 
en unidades menores de organización del territorio dependientes 
del municipio, como son vici o núcleos habitados de pequeña enti-
dad y los pagi, que son distritos extensos con una finalidad proba-
blemente financiera17.

Esta vía tiene una reconocida tradición en uso, especialmente 
destacada en época romana, por coincidir en gran parte con la vía 
Per Lusitaniam ab Emerita Caesaraugustam, por la que se encauza-
rían gran parte de las riquezas mineras de Sisapo y de la mansio de 
Mirobriga, y se controlarían los accesos sudorientales del territorio 
emeritense18.

II.5.- El “Cerro de las Monas”

El Cerro de las Monas (Sisapo Novo) es un asentamiento de 
tamaño mediano, de ámbito rural, integrado por casas y edificios, 
considerado secundario y dependiente del hinterland de Sisapo 
Vetus, pero materialmente muy rico, que preside un área de gran 
importancia, tanto desde el ámbito agropecuario como minero, al 
tener un dominio del entorno de las vegas del Valdeazogues y el 
Alcudia. Desde aquí se contribuyó al sostenimiento alimenticio de 
la población de la zona minera19. Enclavado en las inmediaciones 

16 BERROCAL RANGEL, L. La Baeturia, un territorio prerromano en la Baja Extre-
madura, Badajoz, Diputación, 1998, p. 60.

17 MARTÍNEZ CLEMENTE, J. “Aproximación al proceso de municipalización y or-
denación territorial en la zona norte del Conventus Cordubensis I”, Iberia, 5, 
p. 135.

18 BERROCAL, La Baeturia…, p. 58.
19 BUENO, P., GILMAN, A. y MARTÍN MORALES, C. “Arqueología, sociedad, territo-

rio y paisaje”, Estudios sobre Prehistoria reciente, Protohistoria y Transición al 
mundo romano, Madrid, CISC, 2010, pp. 368 y ss.
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del trazado de la vía Emerita Caesaraugustam y la vía de Corduba 
a Sisapo, resultó ser nudo de comunicaciones de vital importancia 
para esta zona, ya que discurre a unos 500 metros del Cerro de las 
Monas y a 250 metros del Cerro de la Mora. El camino procedente 
de Mirobriga, en el Cerro del Cabezo, entraría en la comarca minera 
de Sisapo a través del Camino del Vado del Monasterio hasta el Paso 
de las Yuntas, donde enlazaría con el camino de Peñalsordo y Capi-
lla, Camino de Extremadura, Carril de la Pared y Camino del Llano, 
hasta alcanzar el Cerro de las Monas, y continuaba por el Camino de 
las Lomas y la Vereda de Alcudia hasta llegar a Sisapo20.

El bandidaje en la zona de Sierra Morena pudo aconsejar 
que los lugares más conflictivos pasasen a la Citerior. En el siglo 
II, en época de Ptolomeo (2, 4, 10), y según el Itinerario de Antoni-
no, Sisapo y Mirobriga pertenecían a la Citerior. No podemos dejar 
de mencionar la tesis de Knapp quien, al analizar la información 
que Plinio nos suministra sobre las ciudades de la Ulterior, llega a la 
conclusión de que en la Baetica se observa una organización terri-
torial en la que se ubica siempre un municipium de derecho romano 
entre un grupo de ciudades de derecho latino. Según este esquema, 
Mirobriga habría sido la ciudad hegemónica de la Beturia, hecho 
que parece insostenible, desde el momento en que esta ciudad pasó 
a depender de la Tarraconense y es además posible que fuese una 
comunidad de derecho latino, según se deduce de la epigrafía21.

II.6.- Sisapo

Estrabón, en su Geografía (3,2,3), hablando del río Bétis (ac-
tual Guadalquivir), dice: “Por encima de Cástulo el río ya no es na-

20 ZARZALEJOS PRIETO, M., FERNÁNDEZ OCHOA, C., ESTEBAN BORRAJO, G. y 
HEVIA GÓMEZ, P. “El paisaje minero antiguo de la comarca de Almadén (Ciu-
dad Real). Nuevas aportaciones sobre el territorium de Sisapo”, pp. 140 y ss. 
(https:// www.uam.es/otros/cupauam/pdf/Cupauam09_10/91007.pdf; http: 
// www. academia.edu/1461482/El_paisaje_minero_antiguo_de_la_comar-
ca_de_Almad%C3% A9n_Ciudad_Real_._Nuevas_aportaciones_sobre_el_terri-
torium_de_Sisapo.

21 GARCÍA, El papel de la minería…, p. 319.
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vegable. Una cadena de montañas, ricas en metal, corren paralelas 
al río, acercándose al mismo unas veces más, otras veces menos. 
Hay mucha plata en la comarca de Ilipa y en la de Sisapo, tanto en el 
viejo como en el nuevo. Hay cobre y oro en Cotinae”. 

Estrabón, Geografía II, 2, 3. trad. A. García y Bellido hablando 
de Sisapo: “Varias cadenas montañosas y llenas de metales siguen 
la orilla septentrional del río, aproximándose a él unas veces más, 
otras menos. En las comarcas de Ilipa y Sisapo, tanto la antigua 
como la moderna, existe gran cantidad de plata… Cuando se sube 
por la corriente del río, estas montañas se extienden a la izquierda, 
mientras que a la derecha se dilata una grande y elevada llanura, 
fértil, cubierta de grandes arboledas y buena para pastos. El Anas 
es también navegable, pero no por tanto trecho ni en navíos tan 
grandes. Su orilla septentrional va también bordeada por montes 
metalíferos que se extienden hasta el Tágos. Las comarcas donde 
hay metales son por naturaleza ásperas y estériles; así son también 
las contiguas a la Carpetania, y aún más las que confinan con los 
celtíberos. Tales, igualmente, el aspecto de la Beturia, cuyas secas 
llanuras bordean el curso del Anas”.

Fig. 3.- Inscripción en la que se aprecia la labra del topónimo
“(S)isapo”
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Plinio (III, 14) incluía a Sisapo entre los oppida non ignobilia 
del conventus Cordubensis (“... et conventus Cordubensis, habt oppi-
da non ignobilia... Sisaponem”).

La Societas Sisaponensis se menciona en Cicerón: “… praeter 
unm Misenum, quod cum sociis, tamquam Sisaponem tenebas?” 
(Filí¬picas, 2, 48), da a entender que Antonio era copropietario de 
las minas de Sisapo.

En Roma, junto al templo de Flora, nos encontramos un au-
téntico complejoindustrial, situado dentro de la ciudad, las offici-
nae minii hispani de que habla Vitrubio (Arch. VII, 9).

De vuelta a su patria, donde fallecerá en el año 104, Marcial 
publica su libro XII al que pertenece el epigrama Marcial, XII, 57, 
donde se queja de los ruidos que producen las plantas metalúrgi-
cas hispanas en el Quirinal, según Rodríguez-Almeida identificables 
con las factorías de la Societas Sisaponensis22.

Hablando del mercurio hispano, Plinio (N.H., XXXIII, 32, 1) 
hace una descripción sumaria, pero clara, de los procesos rudi-
mentarios de amalgama practicados por los antiguos para el refino 
del oro, en la que el mercurio sisaponenese era fundamental. Plinio 
(N.H., XXXIII, 118-122) aporta la información más completa sobre 
la mina sisponense, su producción, transporte del mineral en bruto 
y transformación en Roma por una sociedad de publicanos contro-
lados estrechamente por el Estado.

Este yacimiento se remonta a finales del siglo VIII a.C. o co-
mienzos del VII a.C. Aunque sería en época alto-imperial cuando 
Sisapo experimentó un gran auge como ha quedado acreditado con 
los numerosos restos arqueológicos encontrados en la zona mine-
ra23. 

22 Ibídem, p. 352.
23 CARRASCO SERRANO, G. “Núcleos de población romanos en el ámbito territo-

rial de la provincia de Ciudad Real”, en La ciudad romana en Castilla-La Man-
cha, Ediciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, 2012, p 47.
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En el valle de Alcudia nos encontramos el asentamiento ro-
mano de Sisapo Vetus24, que se encuentra en “La Bienvenida”, tér-
mino municipal de Almodóvar del Campo, provincia de Ciudad 
Real, en las cercanías de las ricas zonas mineras de Sisapo Novo y 
Almadenejos. Al yacimiento25 se le calculan unas diez hectáreas de 
extensión. Desde Sisapo Vetus se controlaba la explotación de mi-
nerales como el cinabrio, muy famoso en el imperio occidental y la 
galena argentífera, es decir, mercurio y plata. Durante los siglos II-I 
a.C. está documentada la presencia romana en toda la región . En 
tiempos de Cicerón se sabe que las minas de Sisapo eran explotadas 
en régimen de arriendo por una compañía, los socii sisaponensis y, 
Marco Tulio Cicerón, en su segunda Philippicae, en el año 44 a. C., 
decía27:

“¿Qué terreno había en el mundo donde pudieras poner el pie como 
dueño, fuera del de Miseno, que poseías en sociedad, como los que 
explotan las minas de Sisapona?”

Y algo después, Estrabón alabó la zona de Sisapo por su ri-
queza en plata. Ptolomeo mencionaba a Sisapo como una ciudad 
perteneciente al Conventus Carthaginensis en la Provincia Tarraco-
nensis. Con la organización administrativa de Augusto en el año 27 
a. C. pasó de la provincia Ulterior Bética a la Tarraconense28.

A mediados del siglo I a. C. sitúa A. Ventura una lápida con 
una inscripción que documenta una servitus viae impuesta por la 
Societas Sisaponense, sobre el camino que unía Sisapo con Corduba 

24 “España”, Hispania Epigraphica, 10, 2004, p. 112 (https://revistas.ucm.es/ in-
dex.php/HIEP/article/view/HIEP0000110009A/30278).

25 FERNÁNDEZ OCHOA, CABALLERO KLINK Y MORANO, 1982-1983; ZARZALE-
JO et alii, 1994; FERNÁNDEZ OCHOA et alii, 1994. 

26 MORILLO, A.; CADIOU, F. y HOURCADE, D. Defensa y Territorio en Hispania, de 
los Escipiones a Augusto, Universidad de León, 2003, p. 262.

27 QUETGLAS PERE J. Marco Tulio Cicerón, Filípicas, Barcelona, Editorial Planeta, 
1994, p. 46.

28 MORILLO, A., CADIOU, F. y HOURCADE, D. Op. Cit., p. 264. 
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para hacer llegar los productos mineros de la comarca sisaponense, 
en concreto el mercurio, cuya traducción dice: “Desde aquí la ser-
vidumbre del camino está impuesta por la sociedad Sisaponense, 
hacia arriba hasta las montañas de la sociedad Sisaponense, con un 
ancho de 14 pies”29.

Otra prueba de la vitalidad económica de la mansio de Sisapo 
se pone de manifiesto con el conocimiento de sus emisiones mone-
tales, ya sea con su propio tipo o contramarcando material de otras 
cecas. En época romana se construyó otro camino minero para en-
cauzar también la producción de mercurio desde Sisapo a Castulo 
(Linares, Jaen), o la ruta de Corduba a Toledo, la vía Corduba a Au-
gusta Emérita y también el “Camino de Pretorio”. 

Se ha supuesto que en el siglo IV a.C. un camino conducía des-
de la costa levantina a las minas de mercurio en Sisapo, y desde 
aquí a Cancho Roano (Badajoz), desde donde, supuestamente, se 
controlaba el mercado de mercurio, al ser un centro redistribuidor 
de mercancías. Camino que enlazaba a su vez con la vía de Mede-
llín a Córdoba. La gran cantidad de vasos áticos, fechados en los 
siglos V y IV a.C., que aparecen en el importante palacio-santuario 
extraurbano, donde se ofrecían cultos dinásticos formando parte 
de la residencia del dinasta local, que controlaba los recursos so-
cio-económicos circundantes de esta zona30. Esta cerámica griega 
llegaba posiblemente a través de Cádiz31. 

En cuanto a la diferente localización de Sisapo Vetus y Sisapo 
Novo, nos dice A. U. Stylow:

En la vía de comunicación en torno a este yacimiento figuran en, 
como mansiones Alces, Carcuvium, Mariana, Murum y Ad Turres.

29 GARCÍA, El papel de la minería…, p. 744.
30 MONEO, T. Religión ibérica: santuarios, ritos, y divinidades (siglos VII-I a. C.), 

Real Academia de la Historia, 2003, p. 460.
31 BLÁZQUEZ MARTÍNEZ, J. M. Vías e itinerarios: de la antigüedad a la Hispania 

romana, Gabinete de Antigüedades de la Real Academia de la Historia, Madrid, 
p. 4 (www.cervantesvirtual.com/obra/vas-e-itinerarios-de-la-antigedad-a-la-
hispania-romana-0/0127ab7a-82b2-11df-acc7-)
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El llamado Iter ab Corduba Emeritam (Camino de Córdoba 
a Mérida): sale de Emérita Augusta pasa por el sur de Trujillanos, 
continua por Valverde de Mérida, cerca de Santa Amalia se dirige a 
Metellinum (Medellín), sigue luego la vía, por el Norte de Mengabril 
cerca de Don Benito y Villanueva de la Serena, La Haba y los nom-
bres de Sierra de los Castillejos, dehesa de la Torre y otros análo-
gos32, torcía al Sudeste para pasar cerca de Contosolia (Magacela), 
y La Guarda a la mansio de Artigis, cerca de Zalamea, y luego a su 
siguiente mansio, Mellaria, para llegar a Córduba.

Desde Mellaria (Espiel, Córdoba) se conectaba con un ramal 
hacia Sisapo, pasando por Mirobriga.

Entre los caminos que enlazaban Mérida con Toledo y de los 
ramales que los unen, destaca el que va de Mérida por Medellín, 
Villanueva de la Serena, Puebla de Alcocer y Garbayuela a Horcajo 
de los Montes, puerto Marches y Menasalbas a Toledo, este resulta 
el más directo y breve: como enlace algo dudoso entre ambos, pue-
de señalarse el camino desde la raña de San Simón por Herrera del 
Duque a Fuenlabrada de los Montes o Villarta de igual apelación.

De Mérida por Villanueva de la Serena a Capilla, Almadén, 
Saceruela, caserío de Navaelrincón, torre de Abrán, siguiendo por 
el puerto del Milagro y Cuerva a Toledo. Por último, los dos trozos 
desde Garbayuela y de Puebla de Alcocer a Saceruela para conti-
nuar por Abenójar siguiendo desde aquí la otra vía, citada en el Iti-
nerario de Antonino, por Caracuel y la ermita de Oreto a Nuestra 
Señora de Marllena en la Puebla del Príncipe.

En la parte Sur del territorio que vamos analizando, otros 
ramales unen las vías que pasan por Abenojar con la que hemos 
descrito entre Villarta de los Montes y la Puebla de Alcocer: dos son 
los enlaces que se consideran más antiguos y con probabilidades 
de haber existido en tiempo de los romanos. El uno se dirige desde 
Abenojar a Saceruela y por Agudo o sus inmediaciones a empalmar 
en Garbayuela con la vía indicada, llamándose camino de la Mancha 
a Extremadura. 

32 http://www.celtiberia.net/es/conocimientos/?idp=6547&cadena=Corduba.
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El otro, algo más meridional y llevando igual nombre, se apar-
ta antes de Agudo y va por Valdemanco a Siruela, acercándose a 
Baterno y Tamurejo para unirse con la misma vía hacia la Puebla de 
Alcocer, pasando por la aldea de Galizuela; próximas a Valdemanco 
existen ruinas de antigua población y los sitios del Rincón del Moro 
y Mina de la Romana, que pueden ser nuevos indicios, así como cue-
vas con inscripciones y la llamada Peñaescrita, donde también las 
hay y que se creen de antiguos mineros fenicios; en Siruela hubo 
castillo y, a corta distancia al Sudoeste, el despoblado de Puebla de 
Almagra, también con castillo, que fue de Templarios. Estos cami-
nos prolongan perfectamente la vía romana que iba desde Mariana 
por Oretvm a Carcvvivm, y seguía hasta Abenojar, empalmando con 
la de Toledo a Almadén, y cortando la otra que pasaba por Sacerue-
la, según se ha indicado33.

Se ha supuesto que en el siglo IV a.C. un camino conducía des-
de la costa levantina a las minas de mercurio en Almadén, y desde 
aquí a Cancho Roano (Badajoz), desde donde, supuestamente, se 
controlaba el mercado de mercurio. La gran cantidad de vasos áti-
cos, fechados en los siglos V y IV a.C., que aparecen en el palacio de 
Cancho Roano indican que la calzada de la Vía de la Plata se usaba 
aún.

En la parte Sur del territorio que analizamos, otros ramales 
unen las vías que pasan por Abenójar con la que he descrito entre 
Villarta de los Montes y la Puebla de Alcocer: dos son los enlaces 
que se consideran más antiguos y con probabilidades de haber 
existido en tiempo de los romanos. El uno se dirige desde Abenó-
jar a Saceruela y por Agudo o sus inmediaciones á empalmar en 
Garbayuela con la vía indicada, llamándose camino de la Mancha a 
Extremadura. El otro, algo más meridional y llevando igual nombre, 
se aparta antes de Agudo y va por Valdemanco a Siruela, acercán-
dose a Baterno y Tamurejo, para unirse con la misma vía hacia la 
Puebla de Alcocer, pasando por la aldea de Galizuela; próximas a 
Valdemanco existen ruinas de antigua población y los sitios del Rin-
cón del Moro y Mina de la Romana, que pueden ser nuevos indicios, 

33 COELLO, “Vías romanas entre Toledo…”, op. cit. 
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así como cuevas con inscripciones y la llamada Peñaescrita, donde 
también las hay y que se creen de antiguos mineros fenicios; en Si-
ruela hubo castillo y, a corta distancia al Sudoeste, el despoblado 
de la Puebla de Almagra, también con castillo, que fue de Templa-
rios. Estos caminos prolongan perfectamente la vía romana que iba 
desde Mariana por Orétvm a Carcvvivm, y seguía hasta Abenójar, 
empalmando con la de Toledo a Almadén, y cortando la otra que 
pasaba por Saceruela, según se ha indicado.

Esta tercera vía, la oriental, desde Córdoba por Cabeza del 
Buey hacia la Serena y Medellín, jalonada por elementos como el 
Sileno de Capilla, el carro de Almorchón, jarro de Siruela, jarro de 
Valdegamas, necrópolis de Mengabril y yacimiento de Medellín34. 
En Garlitos, perteneciente a la Bética, se han encontrado una de las 
dieciocho inscripciones dedicadas a Cibeles, diosa frigia de Asia 
Menor, a la que se rendía culto de tipo oracular35.

II.7.- La Majona

En el término municipal de Don Benito dirección a Ruecas 
nos encontramos la villa “La Majona” constituye, tras la vecina lo-
calidad de Medellín, el yacimiento arqueológico de época romana 
más interesante de nuestro entorno cercano. Sus lujosas estancias, 
mosaicos, el magnífico busto allí encontrado, etc. nos ofrecen una 
aproximación a lo que debió ser la importancia del edificio situado 
a orillas del Guadiana, así como de las gentes que lo habitaron36.

En Casas de Don Pedro se halló una inscripción funeraria de 
Macer Obisoq(um) Ambati f. Toleta(nus), en el territorio de la civitas 
vetona de Lacimurga, colindante con el territorio de Carpetania37.

34 HABA QUIRÓS, S. Medellín Romano. La Colonia Medellinensis y su Territorio, Di-
putación de Badajoz, 1998, p. 66.

35 BLÁZQUEZ, J.M. La romanización, Madrid, 1986, vol. 2, p. 241.
36 SÁNCHEZ LIVIANO, A. “La Majona: Patrimonio olvidado de Don Beni-

to”, junio 2014 (https://revistadehistoriadelasvegasaltas.files.wordpress.
com/2013/06/j1.pdf).

37 CARRASCO SERRANO, G. Los pueblos prerromanos en Castilla-La Mancha, Co-
lección Humanidades, 2007, p. 59.
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II.8.- Lacimurga

Ya en la comarca de la Siberia Extremeña, Beturia Túrdula, 
Soliense, nos encontramos la ciudad romana de Lacimurga Con-
santia Iulia, constituyendo una de las zonas más interesantes en el 
panorama arqueológico extremeño, entre las márgenes de los ríos 
Guadiana, Zújar y Guadalemar38. El origen de la ciudad está en un 
recinto indígena romanizado39.

Lacimurgi.-Lacimurga Constantia Iulia sería un municipio 
con apelativo cesariano cuyo territorio se extendería en ese lugar 
donde confluirían las tres provincias hispana s de Bética, con Lu-
sitania y Tarraconense. Plinio la adscribe al conventus Hispalensis. 
El emplazamiento más probable de esta población se localiza en 
Navalpillar de Pela (Badajoz). Tenemos constancia de su existencia 
por un mojón terminal (CIL II 7,870) que delimitaba su territorio 
con el de una prefectura de Ucubi, encontrado en la zona del Mojón 
Gordo, a unos 13 km. de Valdecaballeros y conservado en la iglesia 
de dicha localidad. También se cita en la lápida CIL II, 5068, apare-
cida cerca de Orellana de la Sierra y dedicada al Genio Lacimurgae. 
1. D. 2. Conventus Astigitanus40.

Situada erróneamente por Plinio en el conventus hispalensis, 
hoy es preciso ubicarla entre los términos municipales de Orellana 
de la Sierra, Puebla de Alcocer y Esparragosa de Lares, en el lugar 
denominado “Peñón del Cogolludo”. El oppidum Lacimurga del Pe-
ñón de Cogolludo, al norte del río Ana, sería un homónimo túrdulo 
y posiblemente betúrico. Para Thovenot era un municipio de dere-
cho latino, y de acuerdo con el cognomen Iulia parece que pudo ser 
fundación cesariana. Las ruinas de Lacimurga, poco afectadas por 
el embalse de Orellana, se conservan en buen estado y destacan di-
versas construcciones de tipo hidráulico, así como su cerca murada.

38 AGUILAR SÁENZ, A., GUICHARD, P. y LEFEBVRE, S. La ciudad antigua de Laci-
murga y su entorno rural, Casa de Velázquez, 1994, p.109.

39 PERÉZ VILLALTA, L. Lusitania: historia y etnología, Madrid, Real Academia de 
la Historia, 2000, p. 186.

40 GARCÍA, El papel de la minería…, p. 319.
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Esta Lacimurga, próxima a Valdecaballeros, en el área de 
Orellana la Vieja y Navalvillar de Pela, aparecía atestiguada en ins-
cripción ya conocida (CIL II 5068), que contiene una dedicación al 
Genio de la ciudad, pero también sin epítetos41.

Esparragosa de Lares desde antiguo estuvo poblada, según 
se desprende de los yacimientos arqueológicos de “La Sevillana” y 
“Doña María I y II”. Perteneció a la Betuna y en tiempos de Roma 
estuvo bajo la jurisdicción de Lacimurga Constantia Iulia. Las villas 
romanas de “Doña María” siglo I a. C. y I d. de C. y “La Sevillana” siglo 
III y IV d. de C., se ajustan a los esquemas típicos de la época roma-
na que constituían una potente economía agraria, donde junto a la 
residencia del propietario existían amplias zonas construidas dedi-
cadas a la explotación del área rural circundante. Prueba de ello la 
dan las cerámicas recuperadas en las zonas excavadas, incluyendo 
una necrópolis42. 

En el término de Esparragosa de Lares (Badajoz) en la parte 
baja de la finca “La Sevillana”, que se extiende en la vega cercana 
al antiguo curso de los ríos Zújar y Guadalemar, se encuentra la vi-
lla “La Sevillana”, forma parte de una cadena de establecimientos 
rurales romanos, situados en el valle del Zújar y ocupando tierras 
fértiles dedicadas a las actividades agrícolas y ganaderas43. 

Con motivo de la construcción del embalse de la Serena, so-
bre el río Zújar, y en previsión de la inundación de las zonas de in-
terés arqueológico, se procedió entre los años 1987 y 1989 a la ex-
cavación de la Villa Romana de “La Sevillana”, se detectaron restos 
arqueológicos que pertenecían a un establecimiento rural romano. 

41 CANTO GREGORIO, A.Mª. Colonia Iulia Augusta Emérita: Consideraciones en tor-
no a su fundación y territorio, Universidad Autónoma de Madrid, p. 187 (http://
revistas.ucm.es/index.php/GERI/article/viewFile/GERI8989120149A/

    14737).
42 AGUILAR SANZ, A. y GUICHARD, P. “La ciudad antigua de Lacimurga y su entor-

no rural”, Colección Arte-Arqueología, 14, Departamento de Publicaciones de la 
Diputación de Badajoz, 1995, pp 1-2.

43 http://www.esparragosadelares.es/la_sevillana.htm.
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Esta villa resultó ser del siglo IV de C., se encontraron nume-
rosos materiales eran visibles en superficie (tejas, fragmentos de 
cerámicas…), así como estructuras de muros que se extendían so-
bre una vasta zona del valle del río Zújar, se pudo comprobar que 
conservaba toda su Pars Urbana pavimentada de mosaicos que fue-
ron rescatados y trasladados para su posterior exhibición.

En el camino de Esparragosa de Lares a Campanario, del anti-
guo itinerario romano, que pasaba por el vado del Espino (cercano 
al lugar donde en la actualidad está la presa del embalse del Zújar), 
coincidían los que venían del castro de Herrera, Sisapo, la Encum-
brera de Lares y Miróbriga.

En el trazado de sus itinerarios eran frecuentes las mansio-
nes, que servían, como luego lo hiciesen las posadas, para descanso 
del caminante y refresco de las postas, que en un continuo ir y venir, 
unían las guarniciones destacadas en los confines del Imperio. 

En Puebla de Alcocer destaca una gran villa romana de “Los 
Castillejos”, situada a unos tres kilómetros aguas arriba de Lacimur-
ga, con un templo rural o ninfeo, datado en el siglo IV d. de C. y de 
un mausoleo. También está cercana otra villa romana denominada 
“Peñaflor” sobre la orilla izquierda del río Ana. Que nos dan prueba 
de la presencia en esta comarca de los asentamientos de época ro-
mana en el ámbito rural y agrícola44.

En este camino se encontró la célebre mansión Leuciana, 
cuyo emplazamiento se ha supuesto en Talarrubias, por unos, y en 
Puebla de Alcocer, por otros, y que las últimas prospecciones ar-
queológicas realizadas parecen situarla en la finca La Sevillana, a la 
vera del río Zújar.

Estos antiguos itinerarios, desde el principio fueron frecuen-
tados por correos y galeras llenas de impedimentos, discurren al 

44 GEORGES, J.G. y SALINAS DE FRÍAS, M. ”Campagnes de Lusitanie romanne, 
L.E.S.”, en AGUILAR SÁENZ, A., GUICHARD, P. y LEFEBVRE, S. (Coords.) La ciu-
dad antigua de Lacimurga y su entorno rural, Madrid, Casa de Velázquez, 1994, 
p. 120.
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sur de la sierra en que “moraban los dioses” de la Casa, de ahí su 
nombre de Sierra de los Lares (los lares eran dioses romanos pro-
tectores de la familia y del hogar), un manantial de agua fina y fres-
ca que fue protegido por los romanos con una construcción above-
dada de ladrillo y argamasa y constituyó durante muchos siglos la 
única fuente de agua potable con la que contó la villa. Actualmente 
es conocido como la Fuente Vieja o la Fuentecilla. 

Debemos la memoria de esta ciudad únicamente al Itinerario 
de Antonino, que la coloca como mansión en el camino que allí está 
detallado desde Augusta Emérita a Cesaeraugusta, pasando por To-
ledo. La primera mansión se hacía en Lacipea, a orilla izquierda del 
río Ana, que se reduce a Talarrubias o Puebla de Alcocer, aunque los 
copiantes han escrito XX por LX: la segunda mansión era la Leucia-
na con veinticuatro millas de camino, las que exactísimamente caen 
en Castilblanco. Cean Bermudez en su Sumario quiso reducir a Leu-
ciana que era la cuarta mansión del camino que iba desde Mérida a 
Zaragoza, pasando por Toledo45. 

En el término de Siruela se halla el asentamiento romano de-
nominado hoy como Lagun Romana o laguna de Juan de Llama, ubi-
cado en la dehesa, donde aparecieron ruedas de moler, manuales y 
abundante cerámica. Junto a la Fuente Santa hay ruinas de baños 
romanos de escaso valor arqueológico.

En la dehesa de Siruela se encuentran varios asentamientos 
rurales romanos, con restos de esquisto, losas de piedras de esquis-
to; otro con restos de muros de piedras de cuarcita, fragmentos de 
tégula (teja) y de cerámicas comunes como escorias; otro, tumba 
funeraria realizada en piedras alineadas, con una inscripción fu-
neraria. La mayoría de estos asentamientos están afectados por la 
presa de la Serena.

En la finca el Ruidero se encontró una losa de pizarra (1,20 x 
0,25) de aspecto irregular, con una inscripción romana y en su cara 
posterior una ibérica (alfabeto del Suroeste).

45 CORTÉS Y LÓPEZ, M. Diccionario geográfico-histórico de la España antigua, Ta-
rraconense, Bética y Lusitania, Madrid, Imprenta Real, 1836, t. III, p. 411.



Casildo Rodríguez Serrano

248

Del espíritu viajero de las gentes de la Meseta nos lo da el 
hallazgo de un individuo enterrado en Siruela (Badajoz), podría su-
ponérsele de origen uxamensis porque el cognomen que porta sólo 
está atestiguado en los alrededores de esa civitas y su tribu, la Gale-
ria, es la habitual entre los habitantes de Clunia y Uxama46.

De la presencia de los romanos en Tamurejo, como lugar de 
paso y asentamiento en época romana. En la Oretania de Ptolomeo: 
eje de referencia en la vía de Augusta Emérita a Toledo, tenemos las 
siguientes coordenadas47, desde 3º 37´ desplazamos hacia el Oeste 
78´ y obtenemos: * 39º 01´ N – 4º 55´ W. Tamurejo (Badajoz). Este 
punto debe relacionarse también con la calzada a Emerita, a la altu-
ra de Agudo (Ciudad Real)48.

También nos dan cuenta los trabajos publicados sobre Ta-
murejo en 1966, por Felipe Mateu y Llopis, en una serie de artí-
culos dedicados a hallazgos monetarios en el Morro (640,80 mts), 
publicados en la Revista Ampurias, en los que se dio a conocer una 
Colección de hallazgos esporádicos encontrados en el término de 
Tamurejo (Badajoz) en 1944 por Claudio Aliseda, vecino de Tamu-
rejo. Facilitado su estudio por don Casimiro Sánchez Aliseda, profe-
sor del Seminario de Toledo, entre los que se incluían las siguientes 
monedas49:

- Un denario consular de la familia Itia, año 204 a.C.

- Un denario de la familia Nata Pinaria, año 200.

- Uno de Marcius Philippues, año 112.

- Uno de M. Sergius Silus, año 104.

46 GÓMEZ-PANTOJA, J.L. La invención de una geografía de la Península Ibérica. II 
La época imperial, Diputación de Málaga, pp. 235-236.

47 CORCHADO, M., 1969, p. 149 (http://www.celtiberia.net/es/biblioteca/?id= 
3058).

48 http://www.celtiberia.net/es/biblioteca/?id=3058&cadena=VIAS%20RO-
MANAS.

49 http://www.raco.cat/index.php/Empuries/article/viewFile/97681/167523
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- Uno de Pausa Vibia, año 90.

- Dos denarios de P. Clodius, año 43.

- Un bronce de Marco Aurelio.

- Tres de Claudio.

- Medio bronce de Teodosio.

- Un pequeño bronce de Honorio.

- Un as ibérico de Bilbilis. 

Además diferentes piezas castellanas medievales y modernas 
en número de diecinueve, y un dinero jaqués de Jaime I, de Aragón. 
Pertenecen a las series monetarias denominadas: Aragón, Roma, 
República, Roma Imperio.

Esta moneda (as ibérico de Bilbilis) sería incluida en un im-
portante trabajo posterior publicado por R. Martín Valis según el 
cual, las monedas de esta ceca responden al sistema semiuncial ro-
mano, por lo que parecen posteriores al año 89 a.C. Sin embargo, 
según Villaronga hay que tener en cuenta que el sistema metrológi-
co que siguen las emisiones ibero-romanas, se aparta del romano, 
que sólo es seguido algunas veces, y debió tener su origen en el 
sistema metrológico siciliano y suditálico, que fue introducido en 
Hispanía por los cartagineses, por lo que su atribución al período 
de las guerras sertorianas no tienen justificación numismática.

En cualquier caso, no hay duda de que la moneda pertenece a 
la ceca de Bilbilis, cuyos ases llevan las marcas So, S o B y delfines, 
y en el reverso el jinete lancero. Monedas de este tipo aparecen en 
la región costera en Francia, Cataluña hasta el reino de Valencia, en 
Calahorra, en Numancia –lo que, tal vez, haría pensar en una fecha 
anterior al 133 a.C. para el comienzo de la emisión de esta ceca, en 
Soria y el Poyo, y en la meseta Norte y Sur, en Clunia, Burgo de Osma 
y el Tejado, y Gárgoles de Arriba, y Tamurejo. Este es el límite meri-
dional de esta serie y Martín Valls pone en relación este hecho con 
la falta de acuñaciones de plata de este taller, ya que sus monedas 
no aparecen en las zonas argentíferas. En este sentido, el mimo au-
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tor explica la aparición de circulación ibérica –que se centra funda-
mentalmente en la zona nororiental de la Península– en la Meseta, 
en la posible compra de trigo, tan abundante en aquélla, vino, sal, 
aceite, cobre y salazón y, en concreto, el de Tamurejo. O tal vez haya 
que relacionarlo con el cobre del Mons Marianus, “tan necesario 
para las numerosas acuñaciones bilbilitanas, pues, aunque el Jalón 
les proporcionaba oro y el Moncayo hiero, en cobre no abundaba en 
la Cordillera Ibérica”.

Sea como fuere, la aparición de un as ibérico de una ceca tan 
lejana en la comarca, constituye, en primer lugar, uno más de los 
fenómenos arqueológicos un tanto atípicos que la caracterizan, y, 
además, nos da idea de la existencia de circulación monetaria ibé-
rica en una zona donde se mezclaban intensamente las influencias 
de la Meseta y del Sur de la Península. Dicha circulación debió estar, 
sin duda, en función del comercio, que, en esta época, nunca debió 
hacerse a nivel de tribu organizada, sino tan sólo por agrupaciones 
humanas reducidas y, al mismo tiempo, es un síntoma del proceso 
de romanización, que tal vez ha de ligarse al intento de unificación 
sertoriano.

Al margen de esta moneda, el resto de la Colección nos da 
fecha que oscilan desde el 204 a. C. al 43 a.C. y este hecho, pese a la 
falta de yacimientos concretos, nos habla de una presencia romana 
en la zona desde fecha muy temprana que queda confirmada con 
el importante tesorillo de denarios de Orellana de la Sierra, cuyas 
fechas se centran en el siglo II a.C. 

Recientemente se han encontrado nuevas monedas de origen 
romano las cuales se encuentran en manos de particulares, sin que 
se hayan analizado la época de acuñación ni otros detalles que nos 
pudieran dar información sobre el posible yacimiento de la época 
que analizamos.

Desiderio Vaquerizo (1987) ha documentado hasta siete epí-
grafes romanos, en Herrera del Duque tres de ellos, uno en Peloche 
y Castilblanco y dos en Valdecaballeros, exponentes estos últimos 
de gran importancia al confirmar la existencia de un enclave terri-
torial de Ucubi (ciudad ibero-romana de Espejo, Córdoba) al norte 
del Guadiana, en plena Siberia Extremeña, y proporcionar datos de 
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primer orden sobre la grafía auténtica de Lacinimurga. Los restos 
mencionados lo integran losas y estelas funerarias, aras votivas y 
cipos50.

En el extremo Norte, probablemente en el recodo del Gua-
diana, hoy estancado en los grandes embalses de Cíjara y de García 
Sola, existía una praefectura de la colonia Claritas Iulia Ucubi (Es-
pejo)51.

III.- CONCLUSIONES

A modo de resumen, cabe destacar la importancia que tuvo 
el camino que hemos analizado en esta comunicación. Tanto por 
razones de tipo económico, comerciales, militar, así como cultura-
les, que hicieron posible el desarrollo de la extensa red de vías que 
cruzaban el territorio de Hispania.

Destacamos la importancia de Sisapo, al estar enclavado en 
zonas mineras, sirviendo como eje vertebrador del triángulo de 
cruces de las tres provincias: Lusitania, Bética y Tarraconense.

De nuestro estudio de todo el recorrido analizado, hemos 
observado el escaso desarrollo de trabajos de investigación de las 
zonas a lo largo de la historia, tal vez por tratarse actualmente de 
zonas agrícolas, poco desarrolladas y que han quedado en el olvido 
para las Administraciones Públicas.

Sería muy positivo para el desarrollo de estas comarcas po-
ner en valor los yacimientos arqueológicos analizados, y potenciar 
el desarrollo turístico que la historia nos dejó, y de esta manera 
conseguir que las nuevas generaciones se aficionen al estudio y co-
nocimiento de los mismos.

50 http://herreradelduque.com/cultura/historia.php
51 GARCÍA. El papel de la minería…, p. 300.
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